
CAPITULO LXXXIX.

C6mo despues de haber recibido el real tributo de sus vasallO/!de Tehuantepec, Mia-
huatecas y Izthuatecas, se volvió el rey Moctezuma á la gran ciudad de México vic-
torioso, y del recibimiento que se le hizo,

Entrado Jloctezuma en el Pueblo de Xaltepec asolado, los de la costa de
Tehuantepec, IIfiahuatecas y Y.zhuatecas le sirvieron y pusieron mesas para el
rey, y para los señol'es principales mexicanos, que lo habian bien menester,
por el gran cansancio del trabajo habido aquel dia, .Acabados de comer le pre-
sental'Oi1al rey Moctt::uma de su real tributo, preciadas piedras de Chalchi-
huitl, y esmeraldas con ellas, mucha y muy rica plumeria de la ancha, aves
muertas desolladas, la plumeria muy rica que llamaban Xiuhtototl, y otros de
Tlauhqucchol, y t;initrcan, el supremo regalo de los mexicanos, y frentaleras
6 coronas doradas, bandas doradas anchas, y collares anchos de las gargan-
tas de los pies, sembrados en ellos granos de oro, y pedrerla rica, amoxquea-
dores de preciada plumeria, cargas de mantas muy ricas de todo género, di-
ciéndole: señol' nuestro, gl'an bien hemos; recibido de ver tu real presencia no-
sotros tus vasallos, nntUl'ales de la Costa: dije lrI.octe.zuma,agradezcoos el cui-
dado y el regalo de vuestl'o tributo, y en lugar de vosotros, que Heven esto car-
gado, y volve.'án con lo qlltl os en\'iare de mi merced para v.osotros, porque
estais léjo!'ly apartado!! de poder llegar \'osotros á México Tenuchtitlan: C011
esto flleron despedidos los pl'incipales de la costa, A otro diacomenzó á mar-
char el campo mexicano, y á la vUtjltaestaban en todoslos caminos )' pueblos.
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prevenidos todos á los recibimientos del rey y señores mexicanos muycumpli-
damente de generos de cc.midas, ropas, presentes de oro, pedrería y plumería
C0nforme eran los pueblos, hasta lIeg~r á Chalco, y allf llegado fué muy bien
recibido de todos los pueblos comarca nos intitulados Chalcas, y habiendo aca-
bado de comer y baber todos cacao, les dieron rosa;; y perfumaderos, mucho
género de toda suerte de mantas, pañete s labrados, cotaras, mu~has cargas
de mantas, y esteras: agradecióles Mocte.zuma el recibimiento y presentes á
los Chalcas mucho: y con esto se despidió de ellos el rey Mocte.zuma y prosi-
guió su camino para la gran Ciudad de México, y fueron mensajeros en la de-
lantera tÍ dar aviso que queria descansar en el cerro de Tepeapulco dentro de
la gran Laguna mexicana, (1) para ver su.:! rosales, y huerta que estaba all1
de Cacaloreuchitly de allf se iria á la ciudad de México, en canoa por la La-
guna para ver de camino el pantitla1~ y ojos de agua grandes, y ver la piedra
que alll fué dedicada para el Dios de las aguas, que hoy dia está allí esta gran
piedra labrada, y en este lugar fueron echados vivos muchos enanos, corcoba-
dos y blancos de nacion, llamados Tlac(utaltin, cuando hervia la gran Lagu-
na, para amansar al Dios de las aguas. Hizo este vil1jeMocte.zuma por la La-
guna por no traer cautivos de tan léjos lugares y partes, en orillas de la mar,
y envió mensajeros á la ciudad pa:ra-que hiciesen recibimiento al Senado Me--
xicano; é hiciesen gran sonido de atabal es encima de el Templo de Huit3ilo-
pochtU con muchas COl'netasde los caracoles, é hiciesen de noche muchas
lt¡minarias; y llegados a la orilla de la gran Laguna le estaban esperando mu-
chos lugares y partes de pescadores, que parecia AOhabel'laguna, de tantas
canoas que venian de.gentes al recibimiento del rey y venian con infinito pe$-
cado blanco los de Mí3quic, Cuitlahuac, Culhuacah, btapalapan, Mereicat.zinco
y Lagunas dentro A3tahuacan, Acaquilpan, Ohímalhuacan, y otros pueblos
que estlm á las orillas de la Laguna con todo género de patos, ranas, pescado,
a:ohuillt,y;cahuitle, tehuitlatl, areapaca,michpilli, milchpeltetein, cocolin, ajo-
lotes, anene;, acoco3illin, y la diversidad y género de aves da volatería, que
era cosa de ver tantos y vivos todos, garzas y urracas, y habiéndolo presenta-
do hicieron su aracion muy elocuente, y viendo Mocte.zuma con la voluntad que
le oCrecian aquellas cosas, les agradeció mucho el presente, en especial la bua.
Da voluntad, y Hamó á los mayordomos y dfjoles que les hiciesen dar de comer
á todos a'1ueHos pobres y viejos: acabados de comer muy cumplidamente, man-
do que les diesen á todos á cuatros mantas, pañetes, cotaras; y á las mugeres
cuatro pares de naguas y hueipiles; con esto Cuéronse muy cententos los pes-
cadores. Partióse luego Mocte;uma de noche, y Hegl\do á la calzada de Aca-
chinaneo lQsalieron á recibir toda la gente de principales con infinitas lum-
breras, y fué el recibimiento como suelen recibir á los reyes, viniendo con vic-
toria de la guerrllj y habíendo hecho reverencia al Huit.zílopocktli hizo sacrifi-
cio de su. propia persona.: Ipego se bajó del templo ~.vino á las casas reales y
fué al1l r.ecibido de Cihuacoatl su tio, é hizo despedir á todos los principales

(1) Tspe4pulco ahora el Penon grande 6 del Marques, antiguamente rodeado por las
aguas del lago, y en donde se labraron canteras de tetzontli par:\. la construcciODde las
\188a8en Tenuchtitlcm.
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mexicanos que habian ido con él: acabados de ir otro dia de mañana vinieron
los viejos y viejas de los cuatro barrios, y le saludaron como á rey tan amado
y querido de ellos, é hizoles dar de vestir á todos los hombres y mujeres, y de
alli adelante comenzaron á venir de muchos pueblos sus vasallos á darle el pa-
rabien de su buena venida que fueron serranos de Xocotitlan, Xilotepec, Te-
nantzinco, Malinalco, Ocuilan, Totoltecas, Coatlapan, finalmente de todos los
pueblos sugetos, y cada pueblo sus presentes, tantos como su tributo cuotidia-
no qne parecía que el que esto no hacia no ganaba perdones, y aun los casti-
gaban á los que no venian á ello y los desterraban de sus proprios pueblos.
Despuos de hecho el solemne parlamento al rey, les agradeció su venida y bue-
na voluntad, y sus dádivas, y ma;ndó que todos comiesen muy cumplidamente
y bebian cacao, y les dieron rosas, perfumaderos y otros géneros de mantas,
con esto fueron despedidos de el rey para sus tierras. que iban dando muchos
loores de el rey Tlacateuctli };/octe.zuma por la gran magnificencia sUYI1.Des-
pues de algunos dias hizo llamará los mercaderes tratantes Puchteca;s ó arrie-
ros Teue nenenque, y dijoles que se juntasen como tales arrieros; dijoles, ve-
nid acá, hijos y hermanos, ireis á Tututepec y á Quetzaltepec, y decídles de mi
parte que me hagan merced de darme al~unas piedras ricas de esmeraldllS, y
de otros géneros de piedras yalgnnas que elIas llaman huit;iltetl que son las
que ahora lIamamos ojo de gato, que en ello me haran mucha merced, pues es-
tan en la raya y términos de nuestros pueblo5.y vasallos, Partidos caminaban
de dia y de noche. Llegf1ron á 7'ututepec, vieron y hablaron á los porteros de
el palacio, á qaienes les preguntaron diciendo: ¿está el señor en su palacio'
Entrad y decidle r¡ue están aqui unos mensajeros. que le queremos hablar.
Avisaron los porteros y dijeron: señores, estan ahí unos mensajeros mexica.
nos que quieren entrar. Preguntó el principal si eran pocos ó muchos. Res-
pondieron qU6eran mnchos. Dijo el principal, lIamadlos, á ver que es lo que
quieren. Entraron y vislo los mexicanos al principal y á los grandes les sa-
ludaron con mucha cortesla y hnmillacion, y despues de haberles saludado á
él Yá sus principales les explicaron la embajada de el rey Moctezuma, babian.
les dado las manta!'! ricas y pañetes que llevaron de México: habiéndoles reci-
bido y repartido entre ellos, digeron los mensageros que alli se criaban en su
tierra y nacian piedras muy menudas de esmeraldas y otras muchas maneras
de ellas y unos ojos de gato huitziltetl. Dijo el principal: descarrsad he:-manos, .

y habrémos nuestro acuerdo sobre elIo con los de QuetzaZtepec. Enviaron allá
sus mensageros al otro principal. Di:o el principal de QuetzaZtepec ¿qué em-
bajada es esa' ¿qué es lo que dice mi pariente y amigo de ser nosotros t¡'ibuta-
rios á Moctezuma? Eso no quiero yo hacer: decidle que no quieroconceder aU
sino que baga una cosa, que me envie la mitad de los mexicanos con su misma
embajada, que acá los mataré yo á todos, que ninguno de elIos volverá porque
es gente belicosa, mala y de mala desistion, (1) que se harán señores de noso-
trOs y que á los que acá yo mataré, luego los echaré por el rio abajo: que haga
él otro tanto con los que allá ql1eda¡'en. Habiéndolo bien entendido, dijo el un
señor con el otJ'oque le placía, y luego hizo llamar á los mexicanos, y dljoles:

(1) IIMal~ desL'Ition,1Ipor malM intenciones 6 ¡nalos designios.



hermanos, llamaos el otro señor de Quet,¡altepec á que le.digais la embajada
que me disteis y quédense acá la mitad de vosotros porque sois muchos, ya
la vuella os ireis con ellos por a lUlo Habiendo oido los mexicanos la embajada,
se partieron para 01otro pueblo la mitad de ellos, los,mas prácticos para la em-
bajada; así tenian concertado este falso acuerdo entre ellos. Llegó la mitad de
los mexicanos á Quetzaltepec, y habiendo hecho su acatamiento, le explicaron
la embajada del rey Mocte.zuma. Respondióles y dítoles, ¿qué decis vosotros?
¿Soy por dicha 6 por ventura yo, vasallo de Moctezuma? ¿Ganóme ó conquis-
tóme en justa guerra? ¡O está borracho! Díjo á sus vasallos: ¿qué gente es
esta, Quetzaltepecas' Con esto como estaban prevenidos á ello, entraron infi-
nitos con porras y garrotes y diéronles en las cabezas como estaban descuida-
dos, luego murieron allí todos que no quedó uno ni ninguno. Comenzaron á
llevar arrastrando cuerpos muertos al rio grande que hay muy cel'ca de allí, y
al'rojados alIl, fueron los cúerpos a parar á donde se los comieroa la auras; lo
proprio hicieron los de Tututepec: hecho esto mandaron cegar los caminos muy
fuertemente cegados con estacas y puas; luego mandaron hacer una cerca muy
fuerte como un recio palenque ó baluarte de fortaleza con mucha pl'esteza, que
andaban á ello mas de veinte mil indios, sugetos á estos dos pueblos, y habian
hecho estos dos pueblos confederacion, que en la parte que llaman Quet.zatly-
pan venian á guar'dar de dos á dos dias para que ningun mexicano entrase ni
saliese en sus pueblos, Al cabo de algunos dias, fueron acaso por allí unos
mexicanos tratantes mereaderes. Digéronlds los guardas ¿adónde van ó
adónde iban' Respondieron que eran mercadel'es tratantes. Digéronles: no
podeis entrar en nuestros pueblos, volveos en paz, y si porfiais, habei; todos
de morir á nuestras manos. Estando suspensos di~eron que ellos se volverian
para oh'as partes, eo tanto que bebian agua del rio, Llegados al rio abajo ha-
llaron muchas aguas hediondas de las que se juntan; yendo rio arriba "ieron
muchos cuerpos muertos que comian las auras demo"ltl'adoras de la traiciono
Habido entre ellos acuerdo digeron. que seria mu y bien tomar de las mantas
podridas que alll estaban, pañates y trenzaderas de las cabelleras, para llevár-
selas.á mostrar al rey Moctezuma y á toda su corte, y as[ los tomarQn y se-
volvieron muy e~.pantados de lo que habian visto.


